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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá;  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES  ACTORES 

BOMBÓN . 1 .  Seta.  Isauea. 

CELESTE .  Sea.  LáHEBA. 

LUISA . . .  Seta.  Pérez. 

MARGARITA.... .  Galiana. 

DON  TELE8FORO .  Se.  Videgain.^ 

FERNANDO .  Rufabt. 

FAUSTINO .  Povedano, 

OFICIALA  1.a .  Seta.  Yeeyes. 

IDEM  2.a .  Coetés  (P.) 

IDEM  3.a .  VlLLAGBASA^ 

EL  TRASPUNTE .  Se.  Medina. 

EL  JEFE  DE  ACOMODADORES...  Gotós. 

Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

* 

•habitación  abohardillada.  Ventana  al  foro,  sobre  el  tejado.  A  la  de¬ 
recha,  puerta  que  se  supone  da  paso  á  las  habitaciones  interiores. 
A  la  izquierda  la  puerta  de  entrada  con  picaporte,  cerrojo  y  ven- 
tanillo  de  los  antiguos,  de  corredera.  Sobre  esta  puerta  una  cam¬ 
panilla  que  ha  de  sonar  á  su  tiempo,  tirando  con  un  cordón  des¬ 
de  fuera  de  escena.  Una  mesa  de  plancha;  varias  sillas  de  anea; 
un  cesto  de  costura,  redondo  y  de  mimbre  y  no  grande,  con 
avíos  de  coser,  y  un  par  de  medias  blancas  de  señora;  un  plan- 
chero  con  planchas.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


'DON  TELESFORO,  sentado  y  con  los  pies  puestos  en  otra  silla,  te¬ 
niendo  sobre  las  piernas  un  papel  con  tabaco  y  figurando  que  lía 
«cigarrillos.  LUISA,  planchando  unos  pantalones  encarnados  de  oficial 
de  infantería,  y  SEIS  u  OCHO  OFICIALAS  dando  las  últimas  punta¬ 
das  á  pantalones  de  la  misma  clase  y  color 

Música 

'Oficialas  Dale  que  dale  á  la  aguja, 

dale  que  dale  al  dedal, 
que  ha  de  estrenarte  mañana 
todo  un  señor  oficial. 

Ya  me  he  pinchado  tres  veces, 
mas  no  he  sentido  dolor, 
ni  te  manché  con  mi  sangre, 
que  es  de  tu  mismo  color. 


Yo  no  sé  qué  tienen,  madrecita  mía, 
yo  no  sé  qué  tienen  estos  pantalones 
que  á  donde  se  acercan  llevan  la  alegría 
y  por  donde  pasan  roban  corazones. 
Cuando  de  revista  va  la  Infantería, 
tantos  pares  juntos  dan  la  desazón, 
pues  van  avanzando  con  tal  simetría 
que  hacen  más  conquistas  que  Napoleón.-. 

¡Ay,  pantalón,  pantalón, 
ay,  pantalón  encarnaol 
Ya  terminé  mi  misión, 
ya  estás  cosido  y  planchao. 

Ya  es  mi  mayor  ilusión 
verte  después  de  estrenao 
junto  á  mi  pobre  jergón, 
ó  de  mi  percha  colgao, 
y  hasta  pegarte  un  botón 
y  colorín  colorao. 

¡Ay,  pantalón  pantalón, 
ay,  pantalón  encarnao! 


(Se  levantan  y  van  haciendo  lo  que  dicen.) 

Ahora  te  sacudo  porque  tengo  empeño 
en  que  ni  una  hilacha  lleves  tan  siquiera*, 
y  voy  á  doblarte  para  que  tu  dueño 
haga  mil  elogios  de  la  costurera. 

Y  así  dobladito  lo  pongo  en  el  brazo, 
que  esta  es  la  manera  que  lo  he  de  entregar 
y  hasta  si  tropiezo  con  algún  pelmazo 
sirve  de  muleta  para  torear. 

V 

¡Ay,  pantalón,  pantalón, 
ay,  pantalón  encarnao! 

Esta  es  la  gran  ocasión 
para  dejar  alelao 
á  un  señorito  guasón, 
dándole  un  pase  á  este  lao 
y  otro  después  de  telón, 
y  otro  de  pecho  obligao 
con  retemucha  intención* 
y  colorín  colorao. 

¡Ay,  pantalón,  pantalón* 
ay,  pantalón  encarnao! 


Hablado 


Luisa 

Ofic. 

i.a 

Luisa 

Ofic. 

3.a 

Tel. 

Ofic. 

1.a 

Tel. 

Ofic. 

2.a 

Tel. 

Ofic. 

3.a 

Tel. 

Ofic. 

2.a 

Tel. 

Ofic. 

2.a 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Ofic. 

1.a 

Tel. 

Ofic. 

1.a 

Tel. 

Ofic. 

1.a 

Tel. 

Ofic. 

3.a 

Ofic. 

1.a 

Tel. 

Ofic. 

3.a 

Tel.. 

Ofic. 

1.a 

Ofic. 

2.a 

Luisa 


Se  acabó  el  trabajo  por  hoy. 

¿Tan  pronto? 

Y  hasta  el  sábado  no  hay  más  labor. 

¡Dos  días  sin  jornal! 

¡Qué  de  recuerdos  avivan  en  mí  los  panta¬ 
lones  rojos! 

¿Ha  sida  usted  militar,  don  Telesforo? 

Me  refiero  á  unos  de  bayeta  que  gastaba 
mi  difunta  para  el  reuma. 

Parecería  una  langosta. 

Estaba  para  comérsela. 

A  la  vinagreta. 

¡A  la  vinagreta,  no,  que  repite! 

Me  parece  á  mí  que  su  difunta  debió  sufrir 
mucho  con  usted. 

¿Por  qué? 

Porque  ha  debido  usted  ser  muy  enamo¬ 
rado. 

Y  muy  pretendido. 

¿Quiere  usted  dejarlas  en  paz,  tío? 

¡Si  ahora  no  cosen! 

Pero  tienen  que  recoger. 

Pues  mientras  recogen  les  voy  á  contar  la 
más  extraordinaria  de  mis  aventuras. 

¿La  que  le  ocurrió  á  usted  con  una  marque¬ 
sa  siendo  maestro  de  baile?  % 

La  misma. 

¿Tiene  usted  papel  y  pluma  estilográfica? 
Para  darme  un  recibito,  ¿no  es  eso? 
Justamente. 

Graciosa. 

¿Me  quiere  usted  enseñar  la  matchicha,  don 
Telesforo? 

¿Y  á  mí  el  kake? 

Esos  bailes  no  son  de  mi  época  y  los  desco¬ 
nozco;  pero  os  puedo  enseñar  uno  de  todos 
los  tiempos. 

¿Cuál? 

El  agarrao. 

Iba  usted  á  marearse. 

Mejor  era  que  nos  convidase  usted  á  me¬ 
rendar. 

¡Vaya,  vaya,  menos  conversación  y  á  casita! 
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Ofic.  3.a 
Ofic.  2.a 
Luisa 
Tel. 
Ofic.  1.a 
Tel. 


Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 


Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 


Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 


Hasta  el  sábado. 

Buenas  tardes. 

Adiós. 

Avisar  cuando  bajéis  á  la  Fuente  de  la  Teja. 
¿Pa  lo  de  la  merienda? 

¡Pa  el  postre!  (Marcando  el  agarrao.) 

(Se  van  las  Oficialas,  diciendo  unas:  «Buenas  tardes*  y 
otras,  «Usted  lo  pase  bien».  Mutis  por  la  izquierda. 
Luisa  las  despide  y  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  II 

LUISA  y  DON  TELESFOFO 

Ha  de  saber  usted,  tío  Telesforo,  que  esta 
tarde  tenemos  aquí  recepción. 

¿Recepción? 

Mejor  dicho:  consejo  de  Ministras. 

¿Y  quienes  son  tus  compañeras  de  Gabi¬ 
nete? 

Dos  antiguas  amigas  de  colegio.  Celeste  y 
Margarita. 

¿Celeste?  ¿Margarita?  Pues  quedo  enterado. 
Celeste  es  hija  de  una  marquesa;  no  recuer¬ 
do  el  título.  Se  casó  con  un  conde  hace  tres 
meses  y  ya  se  han  separado. 

¿Y  la  otra? 

Margarita  no  pertenece  á  la  aristocracia, 
pero  su  familia  es  distinguidísima. 
¿Separada  del  marido  también? 

No,  del  marido  no,  porque  es  soltera;  pero 
vive  sola. 

Lo  cual  quiere  decir  que  también  se  ha  se¬ 
parado  de  alguien. 

Es  muy  desgraciada:  se  escapó  con  su  no¬ 
vio,  huyendo  de  que  la  casaran  con  un  vie¬ 
jo,  y  ha  venido  á  quedarse  á  la  postre  siu 
el  uno  y  sin  el  otro. 

Pues  ha  perdido  más  que  Francisco  pri¬ 
mero. 

¿Y  qué  perdió  Francisco  primero? 

Todo,  menos  el  honor. 

¡Siempre  ha  de  ser  usted  el  mismol 

¿Y  se  puede  saber  qué  es  lo  que  traéis  entre 

manos? 


Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

■4 

Luisa 

Tel. 

Luisa 


Tel. 

Luisa 


Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 


Tel. 

Luisa 


Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 


Por  ahora,  no. 

¿Pero  tú  ignoras  que  no  puedes  mover  un 
pie  sin  consentimiento  de  tu  depositario? 
Como  usted  ha  de  querer  mi  felicidad... 

¡Ah!  ¿Tero  se  trata  de  volver  á  reunirte  con 
tu  marido? 

'  ¿Se  burla  usted? 

Hablo  en  serio. 

¿Y  en  serio  me  propone  usted  que  vuelva  á 
exponerme  á  las  iras  de  un  hombre,  cuyos 
terribles  é  injustificados  arrebatos  de  celos 
le  han  puesto  al  borde  de  maltratarme  de 
obra? 

Tú  misma  confiesas  que  fué  en  un  arre¬ 
bato. 

No  quiero  exponerme  á  otro.  Además,  que 
si  tan  grande  es  su  cariño  hacia  mí,  ¿por  qué 
al  enterarse  de  que  yo  pensaba  entablar  el 
divorcio  no  vino  á  pedirme  perdón? 

¿Y  si  viniese  ahora? 

Ya  es  tarde. 

Vamos,  Luisilla,  reflexiona  que... 

Vaya,  vaya,  déjeme  usted  en  paz.  Voy  á  dar 
una  vuelta  por  la  cocina  mientras  viene 
Bombón. 

Largo  debe  ser  el  ensayo  de  hoy,  porque  se 
retrasa  bastante  tu  hermanita. 

¿Si  viera  usted  qué  arrepentida  estoy  de  ha¬ 
berla  dejado  entrar  en  el  Coro?  Están  tan 
expuestas  las  mujeres  en  el  teatro... 

¿Y  dónde  no,  siendo  jóvenes  y  bonitas? 
Además,  eso  de  que  tenga  que  ir  y  venir 
sola... 

¿Acaso  no  voy  yo  por  ella  todas  las  noches 
al  cine  donde  trabaja? 

Pero  de  día  siempre  trae  rabo. 

Faustinito,  como  si  lo  viera. 

Justo,  el  hijo  del  almacenista  de  la  esquina, 
que  le  hace  cuca-monas. 

Su  padre  es  conocido  mío  y  muy  rico. 

Pero  el  hijo  es  tonto  de  capirote.  (Recogiendo 

el  planchero  y  yéndose.) 

No  te  lleves  el  plauchero,  que  no  tengo  ce¬ 
rillas. 

Está  sin  lumbre,  (se  va,  llevándose  el  planchero 
por  la  derecha  ) 
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ESCENA  III 

DON  TELESFORO;  á  poco  BOMBÓN 

Tel.  Y  tiene  razón  que  le  sobra,  y  el  zángano  del 

marido  merecía  que  decretasen  el  divorcio  y 
que  ella  no  volviese  á  mirarle  á  la  cara  y 
que...  no,  eso  no,  por  el  honor  de  la  familia. 


(Suena  un  campanillazo.) 

Tel.  (Hablado.)  ¡Qué  atrocidad!  Vaya  una  manera 

de  llamar.  Pues  hasta  que  no  recoja  esto.... 

(Vuelve  ¿  sonar  la  campanilla.) 

(Cantado.) 

|Jesús,  qué  campanilla 
de  los  demonios! 

BoM.  (Dentro  y  chillando.) 

¡Abrame  usted  corriendo, 
tío  Telesforo! 

¡No  sea  usted  pelma, 
porque  hay  brujas  ó  duendes 
por  Ja  escalera! 

Tel.  Chiquilla  más  gritona 

no  hay  en  el  mundo.  (Abriendo.) 

Bom.  ¡Ay  qué  miedo,  qué  miedo,  (Entrando.) 

cierre  usted  al  punto! 

Tel.  ¿Qué  te  ha  pasado? 

Bom.  Deje  ustez  que  descanse 

si  he  de  contarlo. 


Tel,  Toma  asiento  y  bebe  agua, 

y  habla  ya,  por  Belcebú, 
que  me  irritan  las  mujeres 
tan  cobardes  como  tú. 

Bom.  ¡Ay,  qué  cara  y  qué  aspavientos! 

No  se  ponga  ustez  así, 

que  eran  bromas  de  mi  novio 

que  subía  tras  de  mí. 

Tel.  Por  asustarme 

tan  sin  razón 


Bom. 

Tel. 

Bom. 


te  merecías 
un  pescozón. 

Si  es  desahogo 
pégueme  ustez. 
¡Anda  al  infierno! 
Ya  estoy  en  él. 


Tel. 

Bom. 


Tel. 

Bom. 


Tarde  has  salido  del  teatro. 

Es  que  hubo  ensayo  general 
de  una  zarzuela  modernista 
que  de  seguro  ha  de  gustar. 
¿Hay  baile  en  ella? 

Todos  bailan 
al  terminar  cada  couplet, 
y  lo  más  raro  entre  lo  raro 
es  la  canción  del  chimpancé. 


Tel.  Yo  imito  á  los  monos 

á  la  perfección. 

Bom.  Pues  oiga  usted  y  baile 

cuando  baile  yo. 

I 

Desde  niña  tiene 
1  la  bella  Irene 

un  chimpancé, 
con  el  que  loca  y  ciega 
juega 

como  con  un  bebé. 

Tanto  el  mono  grita,  ^ 
tanto  á  su  amita 
le  hace  reir, 

que  muchas  veces,  muchas, 
le  han  oído  decir. 

¡Chimpancé!  ¡Ah,  ah,  ah! 
¡Chimpancé!  ¡Basta  ya! 

¡Ay,  que  son  esas  muchas  cosquillas! 
¡Ay,  que  me  sacas  de  mis  casillas! 
¡Chimpancé!  ¡Ah,  ah,  ah! 
¡Chimpancé!  ¡Basta  yal 
¡Ay,  qué  rico  chimpancé! 

Mírele  usted. 


I 


II 

> 

Con  un  viejo  rico 
hace  año  y  pico 
matrimonió, 

y  el  chimpancé  que  Irene 
tiene 

ya  de  jugar  dejó. 

Mas,  según  me  han  dicho, 
hoy  con  el  bicho 
vuelve  á  jugar, 
pues  resultó  que  anoche 
le  han  oído  gritar... 

¡Chimpancé!  ¡Ji,  ji,  ji! 

¡Chimpancé!  ¡Ven  aquí! 

¡Ven,  rico  mío;  ven  con  tu  amita; 
ven,  que  se  aburre  la  pobrecita! 
¡Chimpancé!  ¡Ah,  ah,  ah! 

¡Chimpancé!  ¡Bueno  va! 

¡Ay,  qué  rico  chimpancé! 

Mírele  usted. 

(Don  Teiesforo  se  pone  las  medias  que  hay  en  el  cesto, 
como  si  fueran  guantes,  y  el  cesto  como  sombrero,  y 
bailan  los  dos.) 


Hablado 


Tel. 

Bom. 

Tel 


B^.m. 


Tel 

Bom. 

Tel. 

Bom. 


¡Y  á  esto  le  llaman  arte!  ¡Qué  profanación! 
No  se  quite  usted  el  traje  de  etiqueta,  que 
está  usted  graciosísimo. 

Pues  has  de  saber  que  no  he  podido  vestir¬ 
me  con  más  oportunidad,  porque  vamos  á 
tener  visita. 

Lo  sé:  dos  antiguas  compañeras  de  colegio 
de  mi  hermana. 

Oye,  ¿y  dónde  se  han  encontrado  al  cabo 
del  tiempo? 

Casualidades  de  la  vida.  De  compras  en  una 
tienda, 

¿Las  conoces  tú? 

Vaya;  pero  no  del  colegio,  porque  ya  ustez 
sabe,  que  cuando  yo  estaba  en  disposición 
de  ir  á  las  ursulinas,  el  pobre  papá  no  esta¬ 
ba  ya  en  disposición  de  enviarme. 
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Tel 

Bom. 

Tel. 

Bom. 

Tel. 

Bom. 

Tel. 

Bom. 

Tel. 


Luisa 

Bom. 

Tel. 

Bom. 

Luisa 

Bom. 

Luisa 

Bom. 

Tel. 


dichos, 

Cel. 

Luisa 

Marg. 

Luisa 

Cel. 

Bom. 


Cierto;  ¡quién  le  mandaría  meterse  á  bolsis¬ 
ta  á  un  maestro  de  obras! 

Las  conozco  de  lo  que  se  dice  de  ellas  por 
ahí. 

¿Kh? 

Son  muy  populares;  sobre  todo  la  Marque¬ 
sita. 

¿Celeste? 

La  misma.  Esa  es  una  especie  de  golfa  aris¬ 
tocrática  que  hasta  fuma. 

No  hay  en  esta  vida  quien  no  tenga  su  flaco. 
¿Y  la  otra? 

La  otra  también  tuvo  su  flaco,  pero  lo  dejó 
por  un  gordo. 

Niña. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  LUISA 

v  «.  * 

i 

¿Ya  has  venido  tú? 

Hemos  tenido  ensayo  general. 

Han  estado  cazando  chimpancés,  (suena  la 

campanilla.) 

La  visita. 

Formalidad,  ¿eh? 

Puede  que  no  les  guste. 

¡Bombón! 

Y  usted,  tío,  póngase  los  guantes.  (Dándole  las 
medias.) 

Es  incorregible. 

(Luisa  abre  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  V 

CELESTE  y  MARGARITA,  elegantisimamente  vestidas 

¡Luisal 

Querida  Celeste.  Querida  Margarita,  (se  besan.) 
Gracias  á  Dios  que  hemos  llegado. 

Mi  hermana,  (Presentando  ¿Bombón.) 

Muy  guapa. 

Es  favor,  porque  crean  ustedes  que  con  es¬ 
tos  avíos  no  hay  belleza  posible. 
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Cel. 

Luisa 

Tel. 

Marg. 

Cel. 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Luisa 

Marg. 

Bom. 

Tel. 

Cel. 


Tel. 

Luisa 

Cel. 

Luisa 

Cel. 

Bom. 

Marg. 

Bom. 

Cel. 

Bom. 

Tel. 

Marg. 

Cel. 

Tel. 

Cel. 

Marg. 

Cel. 

Tel. 


Y  que  no  le  falta  razón. 

Mi  tío  Telesforo. 

Beso  á  ustedes  los  pies. 

Muy  señor  mío. 

Puede  usted  besarme  la  mano  si  lo  tiene  á 
bien. 

Con  mucho  gusto.  (Por  algo  se  empieza.) 

Y  en  la  frente  cuando  me  despoje  del  velo. 
Señora... 

Se  da  usted  cierto  aire  á  mi  padre. 

(Me  aplastó.) 

Pero  sentaros,  que  esta  escalera  cansa  mu¬ 
cho. 

Lástima  que  estén  tan  altas  las  guardillas. 
Generalmente  en  los  tejados,  (se  sientan  Ce- 

leste  y  Margarita.) 

Ustedes  tendrán  muchas  cosas  que  contarse 
y  yo,  con  permiso,  me  retiro. 

De  ninguna  manera.  Necesitamos  una  per¬ 
sona  de  experiencia  que  nos  aconseje,  y 
como  la  experiencia  y  la  edad  son  herma¬ 
nas... 

(Vamos,  que  esta  señora  la  ha  tomado  con 
mis  años.) 

Siéntese  usted,  tío.  (Se  sientan  don  Telesforo  y 
Luisa  ) 

Y  usted,  señorita;...  (a  Bombón.)  ¿Cómo  se  lla¬ 
ma  tu  hermana?  (a  Luisa.) 

Bombón. 

¿Qué  santo  es  ese? 

Me  empezaron  á  llamar  así  en  el  Teatro,  y 
me  he  quedado  con  el  mote. 

¡Ah,  pero  usted  es  del  teatro! 

Corista  de  punta  y  á  mucha  honra. 

Muy  bien.  Pues  haga  usted  el  favor  de  sen¬ 
tarse,  amiga  Bombón. 

¿No  será  por  mucho  rato,  eh? 

Si  á  ustedes  no  las  incomodase  el  humo... 
De  ningún  modo. 

A  mi  marido  sí. 

¿No  fuma? 

Fumo  yo  por  él. 

Celeste... 

Los  señores  son  de  confianza. 

Pues  en  ese  caso,  si  usted  tiene  la  bondad 
de  aceptar...  (Le  ofrece  un  cigarro.) 
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Cel. 

Bom. 

Tel. 

Cel. 

Marg. 

Luisa 

Bom. 


Tel. 

Cel. 


Tel. 

Cel. 

Luisa 

Marg. 

Luisa 

Cel. 


Marg. 


Con  mucho  gusto. 

(Y  luego  hablan  de  las  coristas.) 

Lo  que  no  puedo  ofrecer  á  usted,  son  ceri¬ 
llas. 

Tengo  encendedor. 

¿Sabes  que  es  muy  alegre  tu  habitación? 
Mucho. 

Sobre  todo  cuando  tocan  el  organillo  en  la 
calle. 

(Celeste  enciende  el  pitillo,  apaga  el  encendedor  y  se 
lo  guarda.) 

¿Me  hace  usted  el  favor  de  lumbre? 

Perdón;  no  me  acordaba  que  no  tenía  usted 
cerillas.  Encienda  usted  á  la  francesa,  (con 

el  pitillo  en  la  mano.) 

(¡Dios  mío,  por  qué  no  viviré  yo  en  Francia!) 
Mersi ,  Madam . 

Pa  de  cuá,  Mesié . 

Ya  que  estáis  aquí,  venga  el  proyecto  que 
me  anunciaba  Margarita  en  su  carta. 

La  carta  es  mía,  pero  el  proyecto  es  de  Ce¬ 
leste. 

Pues  que  hable  Celeste. 

Allá  voy.  Ha  de  saber  usted,  don  Telesforo, 
y  conste  que  me  dirijo  á  usted  porque  es  á 
quien  hemos  de  pedirle  el  consejo,  que  tiene 
en  su  presencia  á  tres  pobres  mujeres,  vícti¬ 
mas  de  otros  tantos  perros.  Nada  he  de  de¬ 
cirle  á  usted  de  su  sobrina  Luisa,  porque  de 
memoria  se  sabe  usted  su  calvario.  De  Mar¬ 
garita  debo  manifestarle  nara  que  aprecie 
usted  su  situación,  que  á  punto  de  casarse 
con  un  vejestorio,  huyó  con  el  elegido  de 
su  corazón,  que  resultó  un  granuja  como  to¬ 
dos,  y  hoy  padece  la  pobre  bajo  el  poder  de 
un  senador  vitalicio,  que  tiene  más  oro  que 
pesa  y  es  tacaño  y  repulsivo  á  proporción 
del  oro  que  tiene.  Y  finalmente  de  mí,  ten¬ 
go  el  sentimiento  de  tenerle  que  comunicar 
que  soy  la  más  desdichada  de  las  cónyu¬ 
gues  por  obra  y  gracia  de  mi  señor  marido 
que  no  tiene  el  diablo  por  donde  cogerlo. 
¿Encuentra  usted,  pues,  justificado,  que  de¬ 
seemos  emanciparnos  totalmente  de  esos 
pillos? 

De  esos  granujas. 


—  16  — 


Luisa 

Tel. 


Bom. 

Cel. 

Marg. 

Cel. 

Tel. 

Marg. 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Marg. 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Cel. 


Luisa 

Cel. 

Luisa 

Marg 

Luisa 

Bom. 

Luisa 

Cel. 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Cel, 


Ue  esos... 

Alto,  alto,  señoras,  que  yo  también  soy  de 
la  clase,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 

No  todos  los  hombres  son  iguales. 

Esta  tiene  novio. 

¡Ay,  hija!  De  novios  todos  son  buenos,  hu¬ 
mildes,  cariñosos. 

Luego,  luego  es  cuando  sacan  la  patita. 
¡Señoras...,  que  tampoco  ustedes  son  perfec¬ 
tas! 

¿Qué  opina  usted  de  las  mujeres,  don  Teles- 
loro? 

Que  las  hay  de  dos  clases  como  las  coeinas. 
A  ver,  á  ver. 

Económicas  y  de  leña. 

gY  qué  le  molesta  á  usted  más  de  nosotras? 

¿De  ustedes?.  .  Los  automáticos. 

Formalidad,  tío. 

¿Pero  es  que  ustedes  hablen  en  serio? 

Y  tan  en  serio. 

Pues  venga  el  proyecto;  pero  antes  hágame 
usted  el  favor  de  lumbre. 

Encienda  usted  á  la  inglesa,  (con  el  pitillo  en 

la  boca.) 

Muchas  gracias.  (¡Dios  mío,  la  falta  que  es¬ 
toy  yo  haciendo  en  Londres!) 

Pues  el  proyecto  es,  que  dando  un  adiós  á 
lo  pasado,  y  una  vez  las  tres  unidas,  nos  de- 
diquemos  á  chantés  y  recorramos  Europa  y 
América,  hasta  lograr  una  fortunita  que 
nos  permita  vivir  independientes  en  lo  su¬ 
cesivo. 

¿Formando  una  trup  como  si  fuéramos  her¬ 
manas? 

Sí. 

Pues  me  opongo. 

¿Por  qué? 

Porque  nos  van  á  llamar  las  hijas  de  Elena. 
Tres  eran  tres... 

¡Chica! 

¿Pero  es  que  lo  van  ustedes  á  echar  á  broma? 
¡Y  pensar  que  de  todo  esto  que  les  pasa  á 
ustedes  tres  tiene  la  culpa  la  picara  salsa! 
¿Eh? 

¿Ustedes  han  comido  caracoles  alguna  vez? 
Muchas. 


-  17  — 


Tel. 

Cel. 

Tel. 


Cel. 

Bom. 

Marg. 

Cel, 

Marg 

Lf  TISA 
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Bom. 

Tel. 

Luisa 

Marg. 

Bom. 

Marg. 

Luisa 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Cel. 

Tel. 

Marg. 

Luisa 

Tel. 
Marg  . 

Luisa 

Cel. 


\ 

¿Y  qué  les  ha  gustado  á  ustedes  más,  la 
salsa  ó  los  caracoles? 

La  salsa. 

Pues  háganse  ustedes  cargo  de  que  un  ma¬ 
trimonio  sin  hijos  es  un  plato  de  caracoles 
sin  salsa,  y  apliqúense  ustedes  el  cuento. 
Muy  bonita  comparación. 

Sobre  todo  por  lo  de  los  caracoles. 
Volvamos  al  proyecto. 

Yo  soy  un  voto  á  favor. 

Y  yo  otro. 

Pues  yo  no  me  quedo  atrás.  Soy  de  las 
vuestras. 

Luisa... 

Pero  chica,  ¿tú  has  pensado  lo  que  vas  á 
hacer? 

> 

Cualquier  cosa  menos  morirme  aquí  de 
hambre  y  de  rabia. 

¿Y  nuestra  amiguita  Bombón,  qué  dice? 
¿Yo?  ¡Que  tengo  muchas  ganas  de  llorarl 
Pues  quédate  con  el  novio,  hija  mía. 

No;  mi  hermana  conmigo.  Lo  que  sea  de  mí 
será  de  ella. 

Eso  es,  y  al  pobre  tío  Telesforo  que  le  parta 
un  rayo. 

Pero  si  usted  es  el  alma  de  la  trup. 

¿Yo? 

¿No  ha  sido  usted  maestro  de  baile? 

¡Un  cínife! 

Pues  á  enseñarnos  unos  bailecitos  sujesti- 
vos,  de  esos  que  dan  el  opio. 

¡Bendita  sea  su  boca  de  usted!  ¿Tiene  usted 
lumbre? 

He  tirado  el  cigarro. 

(Me  quedé  sin  saber  cómo  encienden  en 
Alemania.) 

A  reunir  fondos. 

Hagamos  una  Sociedad  comanditaria  y 
nombremos  cajero  á  mi  tío. 

Vengan  pesetas,  (con  el  cesto  y  una  á  una.) 

Yo  entregaré  el  importe  de  la  venta  de  mis 
alhajas,  que  es  lo  único  que  poseo. 

Yo  lo  que  quieran  darme  por  estos  mue¬ 
bles. 

Yo  lo  que  produzca  el  sablazo  que  pienso 
dar  á  mi  señora  madre. 
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Bom. 
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Cel. 
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Bom. 
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Cel. 
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Bom. 
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Bom. 
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Bom 

Luisa 

Bom. 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Bom. 


Yo  el  resto  de  mi  nómina;  seis  beatas,  ó 
seanse  seis  pesetejas.  (Las  echa  en  la  cesta.) 

Y  yo  tres  frailes. 

¿Qué  moneda  es  esa? 

Tres  perros  gordos.  (Los  echa  en  la  cesta.) 

Y  ahora  á  estudiar  y  al  extran  jero. 

Eso,  al  extranjero  con  tres  frailes  y  seis  bea¬ 
tas.  ¿Pero  usted  cree  que  esta  moneda  corre 
fuera  de  España,  señora? 

Confíe  usted  en  el  porvenir  y  á  celebrar 
nuestra  unión. 

Sí,  sí,  á  celebrarla. 

¿Saco  el  Champagne  y  los  emparedados? 

(Suena  dentro  y  no  cerca  un  organillo  ) 

El  organillo. 

¡La  matchicha!  ¿Quién  baila  conmigo  la 
matchicha? 

¿Pero  eso  es  agarrao? 

¡Y  tan  agarrao! 

¡Pues  servidor  se  agarra  y  no  se  suelta  y 
venga,  lumbre,  al  estilo  de  mi  tierra!  (Bailan¬ 
do  con  Celeste.) 

Luisa,  Luisa,  no  hemos  de  ser  menos  nos¬ 
otras.  (Baila  con  Luisa.) 

Pues  yo  hago  algo  ya  que  estoy  de  non.  (va 

al  cesto  que  dejó  con  los  cuartos  y  sobre  la  mesa  don 
Telesforo  y  saca  de  él  los  tres  perros  gordos.) 

¡Ladrones!  ¡Que  me  roban  los  fondos! 

¡Que  pierde  usted  el  compás,  abuelo! 

¿Pero  qué  hace  esa  chica? 

(Tirando  los  perros  por  la  ventana.)  Expulsar  á 
los  frailes. 

¡Adiós  mi  dinero! 

¿Pero  usted  cree  que  los  organilleros  tocan 
por  gusto? 

¡Ande  la  matchicha! 

¡Viva  la  alegría! 

¡Venga  lumbre! 

(¡Locos,  todos  locos!) 

(Suena  un  gran  campanillazo  y  paran  todos  de  bailar.) 

¿Quién  llama? 

Voy*á  ver. 

La  Sentencia. 

¿Del  divorcio? 

Del  desahucio.  (Aparte  á  Luisa.) 

¡Fernando!  (Después  de  mirar  por  el  ventanillo.) 
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¡El! 

¡Cataplum! 

¿Quién  es  él? 

Mi  marido. 

¿Abro? 

Di  que  no  estamos. 

Eso  no  puede  ser:  nos  habrá  oído  hablar. 
Abre  entonces.  (Vuelve  á  sonar  la  campanilla.) 
Espera:  no  conviene  que  nos  vea  á  nosotras 
aquí:  pudiera  sospechar... 

¿De  qué,  si  no  os  conoce? 

¿Y  si  viene  á  reconciliarse? 

¡A  buena  hora!  (otro  campanillazo.) 

Que  va  á  echar  abajo  la  campanilla. 

Sentaos  aquí  vosotras,  (a  Celeste  y  Margarita.) 
Y  tú,  abre,  (a  Bombón.  Abre  la  puerta  de  la  esca- 
lera  izquierda.] 


Fer, 


Cel. 

Marg. 

Tel. 

Luisa 

Fer. 

Luisa 

Fer. 

Luisa 

Fer. 

Cel. 

Marg. 

Fer. 

Cel. 

Marg 

Cel. 

Luisa 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  FERNANDO 

«  . 

¡Gracias  á  Dios!  (ai  ver  que  hay  gente  extraña  se 
quita  el  sombrero  y  dice:]  Buenas  tardes. 

Buenas  tardes. 

¡Hola,  Fernandillo! 

Usted  dirá  lo  que  desea. 

Hablar  contigo  dos  palabras. 

Pues  lo  siento  mucho,  pero  estoy  ocupada 
con  estas  señoras. 

No  tengo  prisa.  Esperaré  á  que  termines. 

(Se  sienta.) 

Estamos  hablando  de  cosas  reservadas. 
(Levantándose.)  Volveré. 

Nosotras  no  podemos  consentir...  (Levantán¬ 
dose.) 

Seremos  nosotras  las  que  volvamos. 

El  que  no  puede  consentir  que  se  molesten 
ustedes  soy  yo. 

Gracias,  caballero. 

(Es  muy  amable.) 

(Y  muy  guapo.) 

(Acabemos  de  una  vez.  (a  ellas.)  Con  permi¬ 
so.  (Aparte  ¿  Fernando.)  Es  inútil  que  Ín8¡StaS. 
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Luisa 

Fer. 

Cel. 

Marg. 
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Tel. 

Fer. 


Tel. 

Luisa 

Fer. 

Bom. 


Al  extremo  que  han  llegado  las  cosas,  sola 
toca  hablar  á  los  abogados. 

Luisa,  si  un  sincero  arrepentimiento... 
Evítame  la  violencia  de  tener  que  volverte 
la  espalda  delante  de  gente. 

Bien  está,  (ya  alto.)  Buenas  tardes. 

Usted  lo  pase  bien. 

Muy  buenas. 

Adiós. 

(Al  ir  á  abrtr  la  puerta  le  dice  aparte  á  Fernando:)'' 

¡Vienen  á  sonsacarla,  se  la  llevan  al  extran¬ 
jero! 

Señor  don  Telesforo... 

¿Qué  hay,  Fernandito? 

Recuerde  usted  que  el  depositario  que  deja 
escapar  ó  contribuye  á  la  fuga  de  la  mujer 
casada  que  se  le  confía,  incurre  en  un  deli¬ 
to  que  tiene  pena  de  cárcel. 

¿Eh! 

¿Y  esa  amenaza,  qué  significa? 

Solo  toca  hablar  á  los  abogados.  Buenas 
tardes,  (se  va.) 

(Pa  que  os  entereis.) 


i 
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CUADRO  SEGUNDO 

‘Telón  corto,  que  representa  el  exterior  de  un  Teatro-Cine.  Es  de 
día. 


ESCENA  PRIMERA 

4 

FAUSTINO,  solo 

Música 

I 

j» 

Loco  estoy  por  una  sílfide 
dedicada  al  arte  escénico, 
y  por  ir  tras  ella  déjoma 
los  estudios  académicos. 

Soy  celoso  en  grado  máximo,  - 
de  carácter  algo  bélico 
y  parece  por  los  síntomas 
que  estoy  algo  neurasténico. 

Odio  el  epítome 
de  la  gramática. 

Lógica  y  Etica 
son  antipáticas. 

Física  y  Química 
son  ciencias  áridas 
y  enojosísimas 
las  matemáticas. 

.Nada  científico 
puedo  ver  yo, 
que  la  dramática 
me  cautivó. 

II 

\ 

¡Qué  me  importan  las  Termopilas 
ni  el  binomio  de  Aristófanes, 
la  elocuencia  de  Temístocles 
y  la  espada  de  Aristóteles. 
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Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 


Ni  qué  hacía  un  tal  Eurípides, 
ni  quién  era  un  tal  Demóstenes, 
ni  Pitágora?,  ni  Arquímedes, 
ni  Demócrito,  ni  Sófocles! 

Huyo  del  híbrido 
género  clásico, 
como  del  hórrido 
melodra  mático. 

Y  con  el  público 
odio  lo  trágico, 
y  lo  simbólico 
y  lo  fantástico. 

Soy  autor  cómico 
muy  superior, 
y  sicalíptico 
que  aún  es  mejor. 

Hablado 

Pues  el  ensayo  es  á  las  once,  según  la  tabli¬ 
lla  y  mi  adorado  tormento  sin  venir.  ¿Dón¬ 
de  se  habrá  entretenido  esa  Bombón  de  mis- 
pecados?  Pero...  ¡calle!  ¿No  es  aquella  dimi¬ 
nuta  molécula  que  viene  á  todo  vapor?  Sí,, 
ella  es.  (Aparece  Bombón  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

FAUSTINO  y  BOMBÓN 

¡Hola,  Faustinito! 

¡De  buen  humor  me  tienes! 

¿Qué  te  pasa? 

¿Con  quién  saliste  del  Cine  ayer  tarde  des¬ 
pués  del  ensayo? 

Con  unas  compañeras. 

No  es  verdad. 

¿Eh? 

Estuviste  de  palique  con  un  caballero  más* 
de  media  hora,  en  la  esquina  de  esta  calle-- 
¿  A  eso  de  las  cuatro,  verdad? 

Justamente.  ¿Quién  era  ese  hombre? 

¿Pero  es  que  tienes  celos? 

Sí  señora,  y  muy  grandes. 

¿Empiezas  ya,  como  mi  cuñado? 


Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom  . 

Faus. 
Bom  . 

Faus. 

■ 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 
Faus. 
Bom  . 

Faus. 
Bom  . 
Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 


¿Y  qué,  si  empiezo? 

Que  yo  no  soy  tan  tonta  como  mi  hermana 
y  vamos  á  divertirnos  mucho. 

Niégame  que  entraste  con  ese  hombre,  en 
el  tupi  de  la  esquina. 

(Con  música  de  ‘El  dúo  de  la  Africana.»)  ¡SÍ  á  USted 

le  ofrecen  copa  y  café!... 

Bombón,  no  me  hagas  rabiar.  Júrame  que 
me  quieres  á  mí  solo. 

(Con  música  de  «El  tambor  de  granaderos.»)  ¡Yo  no 

quiero  jurar  la  bandera! 

De  pensar  que  puedas  engañarme,  estoy  ca¬ 
lenturiento  desde  ayer. 

(Con  música  de  ‘El  polichinela.»)  ¡El  polichinela 
dicen  que  está  malo! 

¿Quién  era  ese  caballero? 

(con  música  de  «La  Gran  vía.*)  Caballero  de  gra¬ 
cia  le  llaman... 

He  pasado  una  noche  horrible:  he  soñado 
que  me  escondía  en  tu  portal  con  un  revól¬ 
ver  en  la  mano  y  que  al  regresar  tú  del  Cine 
y  antes  de  llamar  al  sereno... 

(Con  música  de  «La  canción  de  la  Lola.»)  ¡Nc  me 
mates,  no  me  antes! 

Pues  sí  que  te  maté;  y  el  sereno  salió  tras 
mí  gritando  á  voz  en  cuello... 

(Con  música  de  ‘La  Corte  de  Faraón. *)  ¡Ahí  vá, 

ahí  vá! 

No  te  rías  de  mí,  Bombón;  mira  que  muy 
fácilmente  se  trueca  en  llanto  la  risa. 

(Con  música  de  «El  Rey  que  rabió.»)  ¡Ay  de  mí,  ay 
de  mí!  JSi  acabaré  llorando... 

Bombón,  no  me  desesperes.  Di  que  no  hay 
nada  de  lo  dicho. 

¡No  hay,  no  hay!  (Música  de  «Gente  menuda.») 
¿De  veras?  ¿Por  este  puñao  de  cruces? 

(Con  música  de  «Pepe  Gallardo.»)  ¡Por  este  puñao 
de  cruces,  te  juro  que  sí  te  quiero! 

¡Bendita  seas!  (Abrazándola.) 

Quieto. 

(Con  la  música  y  en  la  actitud  del  dúo  de  «El  Con¬ 
de  de  Luxemburgo.»)  ¡Por  favor,  por  favor! 

(ídem,  ídem.)  ¡Cásate,  cásate,  cásate! 

Y  basta  de  música.  ¿Quién  era  aquel  hom¬ 
bre? 

¡Fernando,  mi  cuñado,  tonto! 


I 
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Faus.  ¡Merezco  una  albarda! 

Bom  .  (Con  música  de  «Gigantes  y  Cabezudos  »)  ¡Si  las  mu¬ 

jeres  mandasen!...  (Le  da  un  cachete  á  Faustino  y 
se  va  corriendo  por  la  izquierda.) 

Faus.  ¡Oye,  confite  mío,  caramelito  de  los  Alpes! 

(Sale  corriendo  tras  ella.) 

ESCENA  III 

BOMBÓN,  FAUSTINO  y  DON  TELESFORO 

Tel.  (Dentro  )  ¡Pero  chica! 

Faus.  (Deteniéndose.)  ¡Mi  tío  futuro! 

Tel.  ¿Qué  modo  de  correr  es  ese?  (saca  á  Bombón 

de  una  oreja.) 

Bom.  Suelte  usted,  que  hace  daño. 

Faus.  Bromas  mías,  don  Telesforo. 

Tel.  (soltándola.)  ¿La  soga  tras  el  caldero,  eh? 

Bom.  Como  le  pilla  de  paso  para  la  Academia... 
Tel,  ¿Sigues  preparándote  para  Aduanas? 

Faus.  No,  señor;  se  presentaban  muchos  y  lo  dejé 
por  Correos. 

Tel.  ¿Y  cuándo  ingresas  en  Correos? 

Bom.  Nunca,  porque  para  Correos  se  presentaban 
más  y  lo  dejó  por  el  Comercio. 

Tel.  ¡Eso  me  gusta  más,  ves  tú! 

Faus.  Pues  á  mí  me  gustaba  menos  y  lo  dejé  por 
Ferrocarriles. 

Tel.  Oye,  niño,  ¿y  los  Ferrocarriles,  por  qué  los 

vas  á  dejar? 

Faus.  Por  que  me  van  á  suspender. 

Bom.  Lo  que  le  tira  á  este  es  el  teatro. 

Tel.  ¿Quiere  ser  cómico? 

Faus.  No,  señor;  autor.  Tengo  arregladas  dos  ope¬ 
retas  austríacas  y  tres  revistas  francesas. 
Tel.  ¿Y  cuándo  estrenas? 

Bom.  Un  mes  antes  de  casarnos. 

Tel.  ¿Y  cuándo  os  casáis? 

Faus.  Un  mes  después  de  estrenar. 

Tel  Cómo  se  conoce  que  eres  autor.  Te  rebosa 

el  ingenio. 

Bom.  ¿Verdá  usted  que  sí? 

Tel.  Oye,  hijo  mío.  ¿Y  por  qué  no  le  dices  á  tu 

papá  que  no  te  tiran  los  estudios? 

Faus.  ¡Si  ya  se  lo  he  dicho. 

Bom.  ¿Y  qué  te  ha  contestado? 


.Faus.  Que  para  él,  que  voy  á  concluir  tirando  de 
un  carro. 

Bom.  ¿Sí?...  (Muy  triste.) 

'Tel.  [Con  un  genio  tan  vivo  como  el  tuyo,  qué 

disparate! 

Faus.  ¿Usted  qué  opina? 

Tel.  Que  vas  á  cambiar  de  carro  muy  á  menudo. 

Bom.  ¡Pues  ahora  sí  que  nos  ha  fastidiao  usted! 

Bueno;  yo  me  voy  al  teatro. 

Faus.  Y  yo  al  café,  á  concluir  el  último  cuadro  de 
mi  obra  sicalíptica  «El  descoyunten.»  (Yén¬ 
dose.) 

Bom.  i  Ay,  el  descoyunten,  qué  gracia!  ¿Ha  oído 
usted,  tío,  el  descoyunten!  ¡Y  luego  hablan 
de  los  Quinteros  y  de  Arniches.  1 

'Tel.  Y  se  ríe  la  muy  tonta. 

Bom.  Tío:  ¿Usted  ha  visto  «El  puñao  de  rosas?» 

Tel.  Sí. 

Bom  .  Pues  ese,  ese  es  mi  hermanito.  (señala  á  Fausti¬ 

no  y  se  va.) 

/ 

ESCENA  IV 

t  \  —— 

DON  TELESFORO  y  FERNANDO 

Fer.  Salud,  tío  Telesforo. 

Tel.  Hace  un  rato  que  te  aguardo. 

Fer.  Perdone  usted,  pero  el  que  como  yo  se  debe 

á  los  clientes... 

Tel.  ¿Qué  tai  tu  despacho  de  Procurador? 

Fer,  Bien;  ya  estaba  muy  acreditado  por  mi 

principal.  ¿Y  qué  me  dice  usted  de  Luisa? 

'Tel.  Que  está  escamadilla. 

Fer.  ¿De  veras? 

'Tel.  Figúrate  que  Celeste  le  ha  dicho  que  os  en¬ 

contrasteis  la  otra  noche  en  el  Parque  y  que 
estuviste  tan  galante  con  ella  y  le  ha  hecho 
mil  elogios  de  ti. 

Fer.  ¡No  ve  usted  que  le  encargué  mucho  que  no 

dijese  nada  á  Luisa! 

Tel.  ¡Ja,  ja;  tiene  gracia! 

Fer.  ¿Fué  usted  á  ver  al  marido  de  Celeste? 

Tel.  Y  á  la  madre:  v  tanto  él  como  la  otra,  es- 

w  9 

tán  deseando  que  se  largue  de  Madrid. 

Fer.  Pues  por  ahí  no  les  deshacemos  Ja  combi¬ 

nación. 


Tel. 

Fer. 

Tel, 


Fer. 

Tel. 

Fer. 

Tel. 


Fer. 

Tel. 

Fer. 

Tel. 

Fer. 

Tel. 

Fer. 

Tel. 

Fer. 

Tel. 


Fer. 

Cel. 

Fer. 

Cel. 


En  cambio  el  amante  de  Margarita  está  que 
bufa. 

¿El  senador? 

Ha  bajado  de  talla  política.  El  senador  era 
el  de  la  semana  pasada,  el  de  esta  es  un  con 
cejal. 

¿De  modo,  que  este  es  el  Teatro-Cine  don¬ 
de  se  preparan  ustedes  para  la  tournée? 

Y  donde  vamos  á  debutar. 

¿Han  desistido  de  ir  al  extranjero? 

No;  pero  por  vía  de  ensayo  nos  presentamos 
en  una  revista  nueva  para  1a.  que  estoy  yo 
poniendo  los  bailes.  Mañana,  después  de  la 
función,  es  el  ensayo  general.  ¿Quieres  que 
pida  una  invitación  para  ti? 

No  me  hace  falta.  El  empresario  es  cliente 
mío. 

Pues  hasta  mañana,  entonces. 

Adiós. 

Oye,  y  procura  que  Celeste  no  te  dé  lumbre 
á  la  inglesa. 

¿Cómo  dice  usted? 

Esa  mujer  es  una  sirena  engañadora. 
Descuide  usted,  no  soy  yo  un  chiquillo. 

Ni  yo  tampoco,  y  sin  embargo  me  estremez¬ 
co  cuando  la  veo  fumar. 

Tío  Telesforo... 

(Esta  tarde  me  entero  cómo  se  da  lumbre  á 
la  turca.)  (se  ya.) 


'  ESCENA  V 

FERNANDO  y  CELESTE 

;Ay,  Luisa,  Luisa,  yo  te  haré  conocer  los  ce¬ 
los,  para  que  sintiéndolos  disculpes  mis 
arrebatos!  ¡Celeste!  Pues  mejor  ocasión... 

Música 

Grato  placer. 

Grato  placer. 

Grato  placer  es  el  hallarla 
para  quien  sueña  con  usté. 

Una  ilusión  de  sus  sentidos 
bien  puede  ser. 


1  ER. 

No  puede  ser. 

Cel. 

Sí  puede  ser. 

Fer. 

Loco  me  tiene  su  belleza 
y  moriría  sin  su  amor. 

Cel. 

¡Sí  que  está  mal  de  la  cabeza! 
¡Pobre  señor! 

Lejos  del  mundo 

Fer. 

yo  viviría 

• 

siempre  adorando 
tanta  beldad. 

Cel. 

A  usté  le  encanta 

Fer. 

Cel. 

Fer. 


Cel. 


la  poesía 
y  á  mí  la  prosa 
de  la  ciudad. 

El  campo  me  aburre  —me  pinchan  las  flores 
me  crispan  los  trinos — de  los  ruiseñores. 
Todo  eso  que  afirma — su  pecho  no  siente, 
que  dulce  mirada — su  dicho  desmiente. 

En  tiernos  idilios — jamás  he  soñado, 
ni  estoy  por  la  fruta — de  ajeno  cercado. 
Nunca  ha  sentido — bella  Celeste, 
lo  que  ahora  siente— mi  corazón. 

Cuando  me  quiera — cual  yo  la  quiero* 
verá  lo  grande — que  es  mi  pasión. 

¡Jesús,  Jesús,  qué  cursil 
de  fijo  sueña  usted 
que  es  ahora  Luis  Catorce 
y  yo  soy  la  Valier ; 
ó  que  es  Diego  Marsilla 
y  yo  soy  Isabel. 

Despierte  de  su  sueño 
y  piense  en  su  mujer. 


Fer. 

Cel. 


Fer. 

Cel. 


t 


Sólo  en  usted  pensar  me  agrada. 
Vea  usté  en  mí  solo  una  amiga; 
y  si  se  fija  en  mi  mirada 
no  crea  usté  lo  que  le  diga. 

¿Por  qué  burlarse  de  ese  modo? 
No  es  que  me  burle,  no  señor: 
es  que  curada  ya  del  todo, 
creer  no  puedo  en  el  amor. 


Fer.  Pues  nadie,  Celeste, — vive  sin  amar. 

Cei.,  Pues  que  á  nadie  quiero — puedo  yo  jurar*. 
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Fer.  Aquel  que  bien  ama — goza  con  sufrir. 

Cel.  Tan  solo  en  el  mundo 

quiero  yo  reir. 


Ella  A  mí  me  vuelve  loca 

la  vida  del  sport. 

El  ¡Pues  es  mejor,  mucho  mejor, 

la  vida  del  amor! 

Ella  Al  goce  de  e.^a  vida 

no  hay  otro  superior. 

El  ¡El  del  amor,  el  del  amor, 

es  mayor! 


Ella  En  auto  ir 

hasta  volar 
y  en  mi  caballo 
galopar. 

Jugar  al  golf, 
poder  cazar 
es  mi  mayor 
felicidad. 


A  dúo 


Ella 

\ 

Hombre  y  mujer 
deben  hacer 
solo  gozar, 
solo  reir. 

Muera  el  amor, 
que  es  el  dolor 
que  siempre  más 
hará  sufrir. 


El 

Hombre  y  mujer 
deben  hacer, 
no  más  gozar, 
no  más  reir. 

Viva  el  amor 
que  á  su  calor 
solo  el  mortal 
podrá  vivir. 


Los  dos  Y  gocemos  de  la  vida 

sin  temor  al  qué  dirán, 
que. el  placer  se  desvanece 
como  espuma  de  champán. 

Hablado 

Cel.  Le  ha  salido  á  usted  mal  la  combinación 

amigo  mío. 

Fer.  ¿Cómo? 
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Cel. 

Fer. 

Cel. 

Fer. 

Cel. 


Fer. 

Cel. 

Fer. 

Cel. 

Fer. 

Cel. 

Fer. 

Cel. 

Fer. 

Cel. 

Fer. 

Cel. 


Marg. 

Luisa 

Marg  . 

Luisa 

Marg. 

Luisa 


Marg. 

Luisa 

Marg. 

Cel. 

Fer. 

Luisa 

Fer. 


No  soy  yo  la  que  ha  de  servirle  á  usted  para 
dar  celos  á  Luisa. 

¿Eh?  • 

Ni  esta  es  manera  de  reconquistarla. 

¿Pero  usted  supone. .? 

Al  bulto,  amigo  mío,  al  bulto.  Echese  usted 
á  sus  pies  pidiéndola  perdón  por  haberla 
ofendido  gravemente  y... 

Nunca. 

¿Pero  no  fué  usted  á  buscarla  para  reconci¬ 
liarse  con  ella? 

Eso  fué  antes  de  conocerla  á  usted. 
Hombre...  ó  no  me  suponga  usted  tan  ton¬ 
ta,  ó  no  sea  usted  tan  inocente. 

Celeste,  usted  es  la  mujer  que  yo  he  soñado. 
Pues  despierte  usted,  hijo. 

Dígame  que  no  me  odia. 

¡Y  por  qué  había  de  odiarle! 

Que  no  le  soy  indiferente. 

Bueno. 

Que  andando  el  tiempo... 

Andando  el  tiempo  estaremos  hechos  un 
par  de  carcamales,  (siguen  hablando.) 


ESCENA  VI 

DICHOS.  LUISA  y  MARGARITA 

Hoy  llegamos  las  últimas  al  ensayo. 

Pues  yo  no  puedo  correr  más. 

¡Jesús!  fíjate  en  aquellos. 

¡Otra  vez  juntos! 

¿Cómo  otra  vez? 

Ella  me  dijo  que  se  lo  había  encontrado  una 
noche  en  el  Parque;  pero  Bombón  y  mi  tío 
los  han  visto  juntos  por  la  calle,  más  de  una 
vez  y  más  de  dos. 

¿Vamos  adentro? 

Me  gustaría  que  me  viesen. 

Ya  nos  han  visto. 

Mira,  Luisa;  tu  señor  esposo  empeñado  en 
que  interceda  contigo  en  favor  suyo. 

¿Yo?... 

O  haciéndote  el  amor,  ¿no  es  eso? 

¿Y  qué,  si  eso  fuera? 
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Cel.  jEh,  pero  tú  te  figuras  que  yo..,? 

Luisa  Tú  verás  lo  que  más  te  conviene. 

Cel.  ¿Ah,  si?  Pues...  hasta  la  noche,  Fernando. 

FeR.  Hasta  la  noche,  Celeste.  (Se  dan  la  mano;  salu¬ 

da  Fernando  y  se  ya.) 

Cel.  Y  ahora  al  ensayo,  ¿no  es  eso? 

Luisa  ¿Y  por  qué  no? 

Cel.  Pues  al  ensayo.  (Pasa  por  delante  de  los  otros  y  se 

va  al  Teatro-Cine.) 

Luisa  (a  Margarita.)  No  creí  que  hubiese  personas 
de  tan  poquísima  dignidad. 


v  <. 

MUTACION 


V 


i 


« 
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CUADRO  TERCERO 


Embocadura  de  un  Teatro-Cine,  con  su  telón  echado.  Los  primeros 
términos,  derecha  é  izquierda,  figuran  estar  delante  de  la  embo¬ 
cadura  y  ser  los  palcos  proscenios  del  teatro:  practicables  los  dos 

bajos. 


ESCENA  PRIMERA 

*■  ■  '  \  ¡ 

El  JEFE  DE  ACOMODADORES  y  el  TRASPUNTE 

Jefe  (Delante  del  telón  del  Teatro-Cine.)  ¡Antonio!  ¡An¬ 

tonio! 

Tras.  (Asomándose  tras  el  telón  del  Teatro-Cine  y  saliendo 

al  proscenio.)  ¿Qllé  hay? 

Jefe  ¿De  parte  del  señor  representante  que  si 

está  todo  dispuesto  para  el  ensayo  general? 

Tras.  Dígale  usted  que  sí. 

Jefe  Se  le  dirá.  Y  que  mientras  los  periodistas 

toman  una  copa  de  champagne  en  la  Direc¬ 
ción,  pasen  ustedes  á  orquesta  el  número 
de  los  Huertanos  de  Murcia  y  el  de  las  Gi¬ 
tanas  granadinas. 

TRAS.  Está  bien.  (El  Jefe  de  Acomodadores  se  va  por  la 

derecha.  El  Traspunte,  vuelto  de  espaldas  al  público 
y  mirando  al  telar  dice  á  voces.-)  ¡¡Pepe,  arriba 
el  telón!!  (se  levanta  el  telón  de  boca  del  Teatro- 
Cine  y  aparece  una  bonita  decoración  fantástica  á 
todo  foro,  con  mucha  luz  y  alegría.  El  Traspunte 
dice  á  voces:)  ¡Maestro  de  baile!  ¡Coro  general! 
¡Prevenidos! 


ESCENA  II 

DON  TELESFORO  y  BOMBÓN;  ¿  poco  FAUSTINO 

Bom.  ¡Tío  Telesforo! 

Tel.  ¿Ya  vestida? 

Bom.  Y  aquellas  también.  Dicen  que  vaya  usted 

á  ver  qué  le  parecen. 

Tel.  Estarán  preciosísimas. 
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Bom. 

Tel. 

Bom. 

Tel. 

Bom. 

Tel. 

Bom. 

Tel. 

Bom. 


Tel. 

Bom. 


Tel. 

Bom. 


Tel. 

Bom. 


Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus  . 

Bom. 

Faus  . 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Tras. 


Y  enfadadísimas.  ¡Ya  no  se  hablan! 

¿De  veras? 

Me  parece  que  la  trup>  como  ellas  dicen,  no 
pasa  del  Piréne. 

Pues  sería  una  lástima. 

¡Vaya,  ya  le  han  contagiado  á  usted  ese 
par  de...! 

¡Bombón! 

Bueno,  ya  se  figurará  usted  lo  que  iba  á 
dccir. 

¿Y  qué  les  ocurre? 

Pues  que  la  aristócrata  y  la  concejala  han 
recibido  cada  una  un  ramo  de  flores  de  sus... 
respetives ,  y  se  los  han  restregao  por  los  mo¬ 
rbos  á  mi  hermana,  que,  gracias  á  Dios,  no 
tiene  respetive  todavía. 

¿Y  á  tu  hermana  qué  le  importa? 

Le  importa,  porque  como  su  marido  tiene 
la  poca  lacha  de  haberle  mandado  el  ramo 
á  la  Celeste  con  su  tarjeta... 

Si  es  para  darle  celos,  mujer. 

¿Ah,  sí?  Pues  si  estuviera  yo  en  lugar  de  mi 
hermana,  ya  veríamos  quién  era  el  de  los 
celos. 

Vaya,  vaya;  voy  á  buscar  á  esas  y  á  traér¬ 
melas  para  el  ensayo. 

Y  luego  hablan  mal  de  la  gente  de  teatro..^ 
A  ver  qué  tiene  nadie  que  decir  de  esta  co¬ 
rista  de  punta. 

¡Bombón! 

¿Tú?  ¡Ay  qué  vergüenza,  qué  vergüenza! 

¿De  qué? 

De  que  me  veas  las  pantorrillas. 

Lo  que  yo  siento  es  que  te  vean  otros. 
Cuando  nos  casemos  no  me  verá  nadie  más 
que  tú. 

¡Pues  no  faltaba  más! 

¿Qué  traes  ahí?  (Por  un  estuche  que  trae  él.) 

¿No  son  hoy  tus  cumpleaños? 

¿Un  regalo?  Cómo  me  quieres. 

Cinco  duros  de  cariño.  Todo  mi  capital. 

Qué  imperdible  más  precioso. 

Dos  palomitos  cantando  el  vals  de  los  besos: 
tú  y  yo- 

Señoritas  de  la  trup  y  coro  de  huertanos,  á 
ensayar. 


Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 


Tras. 


Métete  en  ese  palco  y  nos  verás  ensayar. 

(Por  el  de  la  derecha  ) 

Voy. 

¡Ah!,  y  guárdame  el  regalo,  porque  este  tra¬ 
je  no  es  el  más  á  propósito  para  ponérselo. 
Hasta  ahora,  (va  al  palco  de  la  derecha.) 

(Viéndolo  marcharse.)  ¡Qué  bello!  ¡E  Una  porse- 
lana  di  Sévre,  per  colocare  nell  la  rinconera 
en  casa! 

^ai  Director  de  orquesta.)  Cuando  usted  quiera* 
Maestro. 


ESCENA  III 


FAUSTINO,  en  el  palco  de  la  derecha;  FERNANDO,  en  el  de  la  iz¬ 
quierda  y  en  escena,  LUISA  y  CELESTE.  DON  TELESFORO  y  CORO 

de  huertanos  de  Murcia 


Fer.  En  buen  momento  llego. 

Música 

*  , 

(Luisa,  Celeste  y  el  Coro  salen  vestidos  de  huertanos 
de  Murcia.) 

Murciana  soy,  murcianica, 
nacida  en  la  propia  huerta, 
entre  un  plantío  de  ñores 
y  un  bancalico  de  fresas. 

„  ¡Qué  cielo  aquel  tan  alegre; 

qué  torre  aquella  tan  alta; 
qué  hermosa,  pero  qué  hermosa 
la  Virgen  de  la  Fuensantal 

Paraíso  es  aquel  vergel 
porque  reina  el  amor  en  él 
y  es  allí  todo  luz  y  alegría. 

¡Víctor  al  amor 
que  es  el  bien  mayor 
que  Dios  nos  envía! 

¿Qué  mayor  placer 
hemos  de  lograr? 

¿Qué  más  alegría 
que  vivir  y  amar? 


Luisa 

Cel. 

\ 
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HUERTANOS  (Hombres  y  mujeres.) 

liuertanica  de  aquel  vergel, 
pues  cual  tú  muchas  hay  allí, 
es  razón  que  el  amor  reine  en  él. 
¡Víctor  al  amor 
que  es  el  bien  mayor 
que  Dios  nos  envía! 

La  felicidad, 

¡ay,  huertana  mía, 
en  la  huerta  está! 


Luisa 

Cel. 


La,  la,  la,  etc. 


HUERTANOS  (Hombres  y  mujeres.) 

Canta  á  tu  placer, 


canta  sin  temor, 

V 

como  en  los  almendros 

• 

' 

1  "" 

canta  el  ruiseñor. 

Murcia  es  un  jardín, 

Murcia  es  un  vergel, 

tú  la  flor  más  linda 

que  se  cría  en  él. 

i 

• 

¡Ay,  huertana, 
huertanica, 
viva  Murcia 

que  es  un  vergel! 

Hablado 


Tras.  .  ¡Gitanos  granadinos,  á  escena! 

.  1  % 

Música 


Bom. 


Bom. 

Marg. 


(Salen  á  escena  Bombón  y  Margarita,  y  algunos  Gita¬ 
nos  y  Gitanas  granadinos  con  trajes  fantaseados  para 
varietés.) 

Gitanos  granadinos, 
más  desgraciados  que  Boabdil, 
marchamos  peregrinos 
lejos  del  Darro  y  del  Genil. 

Bogamos  por  el  mundo 
sin  tener 

ni  puerto  fijo  á  que  arribar, 
ni  hogar  querido  á  que  volver. 


Gitanos 

Gitanas 

Todos 


Bom. 


Bom. 

Marg. 


Coro 


Faus. 

Tel. 

Fer 


Cel. 

Luisa 

Bom. 


Luisa 

Bom. 

Luisa 


Las  penas  nos  agobian 
sin  cesar, 

más  aunque  mate  el  padecer 
hay  que  cantar. 

Loco,  chiquilla,  me  tienes  á  mí. 
Nunca  gitana  más  linda  se  vió. 

¡Viva  tu  pare,  gitana  graciosa, 
y  viva  la  mare  que  al  mundo  te  echó! 


El  más  oculto  arcano 
todos  sabemos  descubrir, 
las  rayas  de  la  mano 
nos  hacen  ver  el  porvenir. 

Vendemos  amuletos 
para  ser 

afortunados  al  jugar, 
afortunados  en  querer. 

Y  allí  donde  acampamos 
al  azar 

á  todo  el  mundo  da  placer 
vernos  bailar. 

Gitanos  granadinos, 
tan  desgraciados 
como  Boabdil. 

Erramos  peregrinos 
lejos  del  Darro 
y  del  Genil. 

Hablado 

¡Bravo,  bravol 

Estoy  contentísimo  de  mi  trup . 

Muy  bien,  Celeste;  es  usted  una  gran  ar 
tista. 

¿De  veras  le  ha  gustado  á  usted? 

AdiÓS.  (A  Bombón.) 

¿Dónde  vas? 

(Faustino  sigue  en  el  palco  de  la  derecha,  y  forman 
grupos:  Bombón  y  Luisa,  Margarita  y  don  Telesforo  y 
Celeste  y  Fernando.  Este  continúa  en  el  palco  de  la 
izquierda  y  Celeste  se  ha  acercado  y  figuran  sostener 
una  conversación  muy  animoda.) 

Te  parece  que  puedo  ver  con  tranquilidad... 

(Por  Celeste  y  Fernando.) 

¡Ah!  ¿es  por  eso? 

Naturalmente. 


—  36  — 


Bom. 

Luisa 

Bom. 

Luisa 

Bom. 

Luisa 

Bom. 


Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Faus. 

Bom. 

Fer. 

Cel. 

Fer. 
Cel.  ^ 

Marg. 

Tel. 

Luisa 

Tel. 

Luisa 

Cel. 

Fer. 

Marg. 

Bom. 


Luisa 

Bom. 

Tel. 

Bom. 


Pues  hazle  tú  rabiar  á  él,  tonta. 

Dios  me  libre. 

O  desahógate  con  ella.  ¿Quieres  que  le 
arranque  yo  el  moño  en  nombre  tuyo? 
Fíjate;  me  miran  y  se  ríen. 

Pues  si  ahora  abandonas  el  campo  es  que 
tienes  horchata  de  chufas  en  las  venas. 

No:  todo  lo  que  tú  quieras,  con  tal  de  que 
no  se  rían  de  mí. 

¡Así  me  gustas!  Pues  aguarda  un  poco  que 
ahora  nos  va  á  tocar  reir  í\  nosotras.  (Yendo 
al  palco  derecha.)  ¡Faustino! 

¿Qué  quieres? 

Un  favor. 

Pide  por  esa  boquita. 

¿Te  conoce  á  ti  mi  cuñado? 

Ni  yo  á  él. 

¡Magnífico!  Pues  oye  (Le  habla  en  secreto.) 

(a  celeste.)  ¿De  modo  que  no  quiere  usted 
cenar  conmigo  esta  noche? 

Si  nos  acompaña  Margarita  no  tengo  incon¬ 
veniente. 

¿Solos  no?  ¿Me  tiene  usted  miedo? 

Ni  á  usted  ni  á  nadie;  es  por  el  qué  dirán. 
¡Margarita! 

¡Voy!  Con  licencia  de  usted,  maestro. 

Tú  la  tienes,  hija.  Pero,  Luisilla,  ¿qué  cara 
es  esa? 

¡Si  le  parece  á  usted  que  no  tengo  motivo! 
¿Quieres  que  llame  á  Fernando  de  parte 
tuya? 

Ya  vendrá  él  si  es  de  ley. 

(Dando  la  mano  á  Fernando.)  Pues  hasta  luego. 
Cuando  acabe  el  ensayo,  en  la  puerta  del 
escenario. 

No  faltaremos,  (se  retiran  hacia  el  foro  Celeste  y 
Margarita.) 

(Muy  alto  como  para  llamar  la  atención  de  Fernando.) 

Luisa,  el  señor  marqués  que  si  quieres  oirle 
dos  palabras. 

Con  mucho  gusto. 

¡Mi  hermano  el  señor  Marqués!  (presentando  á 

Luisa  á  Faustino.) 

¿Marqués  ese?  Pero  si  ese  es... 

(Tapándole  la  boca.)  Usted  á  cerrar  el  pico  pro¬ 
visionalmente. 
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Tel. 

Bom. 

Fer. 

Bom. 

Fer. 

Bom. 


Fer  . 
Bom. 
Fer. 
Bom. 


Fer. 


Bom. 

Fer. 

Faus. 

-Luisa 

Faus. 

Fer. 

Faus. 

Fer. 

Faus. 

H  ER. 

Faus. 

Fer. 

Faus. 

Bom. 

Tel. 

Fer. 

Faus. 

Fer. 

Faus. 

Fer. 

Faus. 


Fer. 


Bom. 

Faus. 


Pero  chicas... 

Usted  oiga,  vea  y  calle. 

(¿Quién  será  ese  tipo  que  habla  con  Luisa?) 
Ya  se  ha  fijado  en  ellos. 

(¿Eh?  ¡Y  le  da  una  alhaja  y  ella  la  acepta!) 
Fij  ese  usted  en  el  bastonazo  que  se  va  á  ga¬ 
nar  el  señor  marqués,  (a  don  Teiesforo.) 

(¡Y  se  la  prende  al  pecho!) 

(¡Ay,  que  le  pega,  que  le  pega!) 

(Ahora  verán  los  dos.)  (Avanza  hacia  Faustino.) 
Oye,  FernanditO.  (interponiéndose  entre  Fernando 
y  Faustino.) 

(Separándola  bruscamente  sin  hacerle  daño.)  ¡Quita 

de  ahíl 

¡Qué  bárbaro! 

(Tocando  en  el  hombro  á  Faustino.)  ¡Caballero! 
¿Quién?  (Volviéndose.) 

¡Mi  marido! 

(¡María  Santísima!) 

¿Usted  sabe  que  esa  señora  es  casada? 

Sí,  señor:  lo  mismo  que  Celeste. 

¿Y  por  qué  se  permite  usted  hacerle  re¬ 
galos? 

Por  la  misma  razón  que  se  los  hace  usted  á 
Celeste. 

¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

Lo  mismo  que  á  usted. 

Es  que  Luisa  es  mi  esposa. 

Y  Celeste  la  mía. 

(Pero  ve  usted  qué  gracioso.) 

(Pues  sí  que  es  autor  cómico.) 

Muy  bien.  Le  he  comprendido  á  usted.  Esta 
es  mi  tarjeta. 

Gracias  y  buenas  noches. 

Pero,  ¿y  la  de  usted? 

Me  he  mudado. 

¿Se  burla  usted? 

Es  que...  vamos,  que  como  soy  marqués,  no 
acostumbro  á  batirme  con  quien  no  es  de 
mi  igual. 

¡Ah!...  ¿No?...  Pues  tome  usted  entonces.  (Le 

pega  una  bofetada;  gran  revuelo;  acuden  coristas,  com¬ 
parsas,  carpinteros,  y  las  últimas  Celeste  y  Mar¬ 
garita.) 

¡Se  la  ganó! 

¡Sujetarlo,  sujetarlo! 


Luisa 

Tel. 

Unos 

Otros 

Cel. 


Fer. 
Cel. 
Fer. 
Cel. 
Fer. 
Cel  . 
Fer. 
Bom. 

Fer  . 
Bom. 


Fer. 

Luisa 

Cel. 

Bom. 


Tel. 

Bom. 

Faus. 

Fer. 

Bom. 


¡Fernando,  por  Dios! 

¡Calma,  prudencia!  ¡¡Ay!!  (Se  interpone  y  le  pega 
Fernando.) 

¿Qué  ocurre? 

¿Qué  sucede? 

¿Qué  le  ha  pasado  á  usted,  amigo  Fer¬ 
nando? 

Pregúnteselo  usted  á  su  marido,  señora. 

¿Mi  marido?  ¿Y  dónde  está? 

Allí,  mírele  usted.  (Señalando  á  Faustino.) 

Aquel  no  es  mi  marido. 

¿No? 

¡Se  han  burlado  de  usted. 

¿De  mi? 

Quieto,  que  ahora  me  toca  hablar  á  mí.  El 
señor  es  mi  novio. 

¿Entonces  á  que  ha  venido  lo  del  regalo? 

A  demostrarte,  que  si  ahora  no,  se  los  harán 
si  ella  sigue  en  el  teatro  y  tú  continúas  se¬ 
parado  de  ella. 

No  he  sido  yo  quien  entabló  el  divorcio. 

Ni  yo  quien  dió  motivo  para  ello. 

Señores,  vámonos  que  van  á  hacer  la  cursi¬ 
lería  de  reconciliarse  delante  de  nosotros. 

Sí,  sí,  tiene  razón  la  señora  marquesa,  no 
hagamos  la  cursilería  de  reconciliarnos  aquí: 
al  cuarto  á  cambiar  de  traje  y  luego  á  casa. 
Tú,  del  brazo  de  tu  futuro  cuñado  (Hace  que 
Luisa  se  coja  del  brazo  de  Faustino.)  y  }  O  del 
mío.  (Se  coge  ella  del  de  Fernando.)  Y  ahora  que 
venga  á  quitárnoslos  quien  se  atreva. 

¿Pero  y  el  emayo,  y  el  estreno,  y  el  debut 
del  cuarteto  español? 

¡Se  ha  deshecho  la  trupl 
¡Ay,  cuñada  de  mi  alma,  qué  bruto  es  su  ma¬ 
rido  de  usted!  (Coa  la  mano  puesta  en  el  carrillo.) 

¿Es  decir,  que  hemos  de  obedecerte  todos?' 
Todos.  Y  los  señores  (por  el  público.)  te  van  á 
dar  el  ejemplo. 

(Al  público.) 

Unid  casada  presunta, 
a  ustedes  ruega,  señores, 
perdón  para  los  autores 
y  La  corista  de  punta. 
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